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ProducciÃ³n del paisaje

El paisaje es un signo, la apariencia visible de los efectos de sistemas de fuerzas en acciÃ³n. En cada punto del espacio geogrÃ¡fico

se encuentran combinaciones muy variadas de objetos que son los productos de estas fuerzas. Estos objetos, diversamente

dispuestos unos en relaciÃ³n con otros, se ofrecen en imÃ¡genes para la percepciÃ³n de eventuales espectadores. 

El sistema, productor de los objetos y en consecuencia de las imÃ¡genes, puede descomponerse en tres subsistemas en funciÃ³n

del origen de las fuerzas que se ejercen sobre Ã©l. La caja abiÃ³tica agrupa a todas las fuerzas que actÃºan en el aire, en el agua,

sobre y en la  tierra , que crean las pendientes y las llanuras, los lagos y las playas, el cielo azul y las nubes, etc.: son estudiadas por

la geomorfologÃa, la climatologÃa, la hidrologÃa.

La caja antrÃ³pica (antropizaciÃ³n ) reÃºne a las tÃ©cnicas puestas a punto por las sociedades humanas en el transcurso de la

historia; utilizan toda suerte de fuentes de energÃa para producir casas humildes y ciudades, senderos y autopistas, molinos de

agua y diques, etc.; todos los objetos bien (Â¿demasiado?) visibles en los paisajes: la lista de las disciplinas que pueden hacer

comprender cÃ³mo funcionan es muy larga, desde el urbanismo y la sociologÃa a los estudios financieros y tÃ©cnicos. 

La Ãºltima caja es la biolÃ³gica (o biÃ³tica); las dinÃ¡micas biolÃ³gicas, con episodios variados en sus historias, han dispuesto aquÃ

bosques y allÃ¡ tundras o landas cuyo aspecto y lÃmites fluctÃºan: las bacterias del suelo, los rebaÃ±os de Ã±us o los bancos de

sardinas de los cuales tambiÃ©n dependen. Las biologÃas animales y vegetales, la ecologÃa, se dedican a comprenderlos. Por

comodidad, para la clasificaciÃ³n de los objetos producidos, agregamos los campos de cereales, las viÃ±as, los rebaÃ±os de

ovejas&#8230; todo lo que depende evidentemente de las fuerzas biolÃ³gicas, pero cuya presencia se debe primero a la iniciativa de

los hombres; la agronomÃa, la economÃa, la etnologÃa, entre otras, nos informan sobre este tema. 

Es evidente que estos tres subsistemas mantienen interrelaciones profundas. La caja biÃ³tica es el ejemplo mÃ¡s caracterÃstico de

esto. El crecimiento de las plantas depende del sol, del aprovisionamiento de agua y del capital genÃ©tico de cada especie, pero

para vastas zonas, estÃ¡ tambiÃ©n ligado a la decisiÃ³n de plantar Ã©sta antes que otra, y estÃ¡ sometido a la selecciÃ³n de

determinadas tÃ©cnicas culturales. Es entonces imposible afirmar que una combinaciÃ³n de objetos y los paisajes que Ã©sta ofrece

son naturales o artificiales: uno sÃ³lo puede esforzarse por apreciar el grado de artificializaciÃ³n que ellos presentan. Esto se

complica aÃºn cuando se considera que la acciÃ³n de los hombres puede corresponder a una simple introducciÃ³n de especies

vegetales o animales que tienen luego una dinÃ¡mica espontÃ¡nea o, mÃ¡s frecuentemente, un cultivo o un pastoreo regular. Estas

observaciones se aplican tambiÃ©n a construcciones diversas y a sus relaciones con los relieves, a la acciÃ³n de las aguas

terrestres o marinas o a los fenÃ³menos climÃ¡ticos. Es necesario, finalmente, tener en cuenta la variedad de escalas

espacio-temporales puestas en juego: ciclos clorofÃlicos en formaciones de estructuras geolÃ³gicas, campos lentamente

construidos con la explosiÃ³n urbana, etc., el orden de amplitud de los fenÃ³menos es infinitamente variado. Todo esto crea inercias,

desfases, herencias que intervienen en la localizaciÃ³n de combinaciones espacializadas de objetos. Una Ãºltima observaciÃ³n se

impone: las fuerzas en acciÃ³n en la caja abiÃ³tica y las dinÃ¡micas biolÃ³gicas no tienen finalidad ni intenciones. No ocurre lo mismo

con las acciones de los hombres, que son el fruto de decisiones susceptibles de anulaciÃ³n y de ser retomadas y que pueden estar

influidas por representaciones, entre las cuales estÃ¡ la del paisaje: el productor es entonces tambiÃ©n el que percibe; a la inversa,

es verdad que la percepciÃ³n depende de los funcionamientos productivos y del estado de los objetos producidos. 

Ver tambiÃ©n: Â«paisaje segÃºn el laboratorio ThemaÂ»
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